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ABSTRACT	

The	 university	 teaching	 profession	 is	 at	 a	 crucial	 moment	 due	 to	 the	
generational	 change	 of	 professors,	 since	 those	 who	 are	 carrying	 it	 out	
have	no	teacher	training	and	present	areas	of	opportunity;	The	objective	
was	to	identify	the	training	needs	of	experienced	and	new	teachers.	The	
methodology	 used	 was	 qualitative,	 with	 a	 socioanthropological	
approach,	applying	questionnaires	 to	 the	professors	of	 the	Autonomous	
University	of	 Sinaloa,	Mexico.	The	 results	 show	 that	both	 teachers	have	
training	 needs	 in	 the	 management	 of	 time,	 maintain	 the	 interest	 and	
expectations	 of	 students	 in	 the	 subject,	 and	 assess	 the	 level	 of	 student	
learning.	
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RESUMEN	

La	profesión	docente	universitaria	 se	encuentra	en	un	momento	crucial	
por	 el	 cambio	 generacional	 de	 profesores,	 ya	 que	 quienes	 la	 están	
llevando	 a	 cabo	 no	 tiene	 formación	 docente	 y	 presentan	 áreas	 de	
oportunidad;	el	objetivo	fue	identificar	las	necesidades	formativas	de	los	
profesores	 experimentados	 y	 noveles.	 La	 metodología	 utilizada	 fue	
cualitativa,	 con	 enfoque	 socioantropológico,	 aplicando	 cuestionarios	 a	
los	 profesores	 de	 la	 Universidad	 Autónoma	 de	 Sinaloa,	 México.	 Los	
resultados	 muestran	 que	 ambos	 profesores	 tienen	 necesidades	
formativas	en	el	manejo	del	tiempo,	mantener	el	interés	y	expectativas	de	
los	 estudiantes	 en	 la	 materia,	 y	 evaluar	 el	 nivel	 de	 aprendizaje	 de	 los	
alumnos.	
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Introducción	

a figura del docente ha evolucionado dentro 
de la educación superior, ya que comenzó 
teniendo el papel central del proceso de 

enseñanza y aprendizaje, su palabra era ley, nadie lo 
contradecía, se ejercía el modelo centrado en el 
profesor, es decir, la mera transmisión de 
información. Sin embargo, hoy por hoy la figura 
central en el proceso educativo le pertenece al 
estudiante siendo el verdadero foco de interés el 
aprendizaje; respecto a esto Zabalza (2003) y 
González y González (2007) comentan que el 
educador debe ser un tutor para sus alumnos, 
alguien que los dirija en el proceso de formación de 
una persona más que explicar conocimiento.  

El proceso educativo debe ser integral en todos 
los niveles, aun cuando se está hablando de 
universitarios, se espera que el docente tenga un 
compromiso ético, con la sociedad, las instituciones, 
la familia y sobre todo con el alumno, que vaya más 
allá de la transmisión de información (Ramírez, 
2011), estos cambios se deben a que la misma 
sociedad ha cambiado, por ello el tipo de ciudadano 
a formar es distinto, siendo lógico que el actuar del 
profesor también sufra modificaciones. 

El tipo de estudiante que ingresa a las aulas 
también es distinto, tiene una forma de ver el 
mundo muy cambiante, viven de una forma muy 
rápida. Estos alumnos dificultan el quehacer 
docente tal como lo comentan Moreno, Cervelló, 
Martínez y Villodre. (2007) al parafrasear a 
McCormark (1998): 

Las acciones indisciplinadas de los alumnos 
causan considerables problemas al impedir el 
desarrollo de la clase, así como el estado del flow 
del alumno en la lección, cuyas consecuencias 
repercuten, fundamentalmente, en los profesores 
novatos quienes, a su vez, señalan como 
principales conductas indisciplinadas, la pasividad 
de los alumnos en el proceso de la enseñanza-
aprendizaje y el hablar durante el transcurso de la 
clase. (Moreno, Cervelló, Martínez & Villodre, 
2007, p. 172) 

Moreno, Cervelló, Martínez y Villodre. (2007), 
señalan que la rebeldía de algunos estudiantes 
afecta más a los profesores juniors, sin embargo, en 
la actualidad, esta aseveración no es válida, sin 
importa si se va iniciando o si es un docente con 
décadas de experiencia, de hecho, el maestro senior 
puede presentar mayores dificultades al impartir 
sus clases, debido a que la incorporación de las 
tecnologías de información y comunicación 
transforman el tradicional escenario del aula escolar, lo 
que exige más y mejores estrategias que capten la 
atención de los estudiantes, donde el docente debe 
de entender que su rol ha cambiado y no puede 
quedarse en la clase magistral. 

El cambio generacional en la universidad es 
mucho más grave que en la educación básica, ya que 
en la básica la mayoría de ellos tiene formación para 
la docencia, sin embargo, en la universidad es lo 
contrario debido a que se busca profesionalizar, 
quienes están frente a grupo tienden a ser 
profesionales (refiriéndome a esto como personas 
que tienen una carrera en el área que están dando 
clases), no profesores. 

La experiencia tiene gran importancia en la 
práctica docente, por ello se ha llegado a creer que 
los profesores con más años en la práctica educativa 
son mejores, que los que van iniciando su labor, y 
para obtener mejores resultados deben de 
transcurrir varios años en su ejercicio docente. Pero 
mientras esto sucede ¿Qué pasará con los 
estudiantes que están quedando a su cargo?, ¿será 
justo para los estudiantes qué el profesor 
experimente su práctica con ellos?, es por ello que 
se considera necesario que el profesor antes de 
entrar al aula este totalmente preparado y evitar 
así, estas circunstancias. 

Es un tema polémico, por su parte Perales, 
Sánchez y Chivas (2002) sostienen que los 
profesores adquieren las competencias específicas 
de enseñanza por “ensayo y error” (p. 51), lo cual en 
la actualidad provoca un problema en el proceso 
educativo de los estudiantes, ya que cada año de 
formación es vital en su desarrollo profesional y no 
deben ser parte de la enseñanza de un profesor 
poco preparado. Al ser consciente de que existe 
dicho problema es necesario identificar las 
necesidades formativas que caracterizan a ambos 
tipos de profesores, centrándose sólo en los 
aspectos que le corresponden a la docencia 
(refiriéndose a ella como las actividades que el 
docente debe realizar para que el alumno logre 
tener un aprendizaje significativo).  

Fundamentación	teórica	

La docencia es una de las profesiones más 
complejas, pues es la que busca formar seres 
humanos y cada uno es diferente, pero pretende 
alcanzar las mismas metas o logros, sabemos que no 
con todos los alumnos se obtiene el mismo nivel, de 
ahí la importancia del actuar docente. Dentro de las 
actividades que un docente debe hacer para dar un 
servicio de calidad es la planeación didáctica, los 
recursos didácticos y la organización del aula, la 
metodología a seguir y la evaluación; estas cuatro 
acciones vienen a influenciar en gran medida en 
todo lo que pasa en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 

La	planeación	didáctica	

En los últimos años la planificación didáctica ha 
tomado fuerza dentro de la práctica educativa como 
una forma de disminuir la improvisación y falta de 
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preparación de las clases por parte de los maestros, 
ésta es definida como 

...la previsión inteligente y bien calculada de todas 
las etapas de trabajo escolar y la programación 
racional de todas las actividades, de modo que la 
enseñanza resulte segura, económica y eficiente. 
Todo el planeamiento se concreta en un programa 
definido de acción que constituye una guía segura 
para conducir progresivamente a los alumnos(a) a 
los resultados deseados. (Mattos, 1974, pp. 87-88) 

Ésta es la planeación que el maestro realiza y en 
ella describe cómo llevará a cabo sus clases basado 
en el programa de la asignatura para que los 
estudiantes logren aprendizajes significativos. En la 
actualidad, esta acción se intenta formalizar por 
requerimiento de las autoridades educativas, ya que 
la ven como instrumento de mejora, que busca al 
mismo tiempo eliminar la improvisación del 
quehacer docente sin afectar la espontaneidad de 
los actores educativos. 

El formato de planeación varía de unidad 
académica, institución educativa y nivel educativo, 
sin embargo, se busca que en él se integren los 
elementos comentados por Nérici (1990), la 
planeación didáctica debe tener mínimamente datos 
generales, objetivos, contenido, horas o fechas, 
estrategias de enseñanza y de aprendizaje, material 
y recursos didácticos, evaluación y bibliografía. 
Dichos apartados son contextualizados por Huerta, 
Pérez, Zambrano, Pérez y Matsui (2014), además de 
Candreba y Susacasa (2009), quienes aportan al 
diseño de la planeación didáctica lo concerniente al 
modelo de competencias profesionales, es decir, 
adaptarse a las tendencias de organización 
curricular en boga dentro de las universidades 
mexicanas y a las que se ha sumado la Universidad 
Autónoma de Sinaloa. 

En la guía docente hay que describir a grandes 
rasgos la asignatura, su ubicación en el mapa 
curricular, los créditos a obtener, relación con 
materias previas y futuras, la importancia y en qué 
aporta al perfil profesional de la carrera; además, se 
debe agregar la competencia específica y general 
(Tobón, 2013) a desarrollar durante la clase. 

Después de tener una vista general sobre lo que 
se trabajará es momento de definir la metodología a 
seguir, es decir, elige las estrategias a emplear en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje para lograr 
aprendizajes significativos en sus estudiantes. 

La importancia de la planeación didáctica para 
un docente es incalculable, pues bien elaborada y 
puesta en práctica facilitará su actuar y los 
resultados de su trabajo, no importa si se es un 
docente experimentado o principiante, pues a 
ambos tipo de profesores les ayuda, ya que llevarán 
planeada su forma de trabajar y se ve la secuencia 
de las acciones para llegar al propósito planteado 
sin estar presionados por el tiempo, que movilicen 

la competencia en los alumnos que se indica al 
principio de la planeación. 

Recursos	didácticos	y	organización	del	aula	

Una vez realizada la planeación didáctica donde se 
especifica las estrategias de enseñanza-aprendizaje 
y los recursos necesarios para llevarlas a cabo, se 
debe diseñar estos últimos, entendiéndolos como 
“cualquier recurso que el profesor prevea emplear 
en el diseño o desarrollo del currículum para 
aproximar o facilitar los contenidos, mediar en las 
experiencias de aprendizaje o provocar encuentros 
o situaciones para facilitar o enriquecer la 
evaluación” (Jiménez, 2009, p. 1). 

De ahí la importancia de los recursos didácticos, 
si se eligen adecuadamente se ayudará a los 
estudiantes, pero si están mal elaborados o no son 
los indicados para el tipo de estudiantes y/o la 
estrategia sólo complicarán el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Blanco (2012) expone que 
deben ser útiles para confirmar, elaborar, 
consolidar y verificar los contenidos, motivar 
estudiantes y familiarizarse con la información. 

Los recursos didácticos tienen diversas 
clasificaciones, a continuación, mencionaremos tres 
de ellas.  

 

Dentro del proceso de enseñanza aprendizaje 
son los recursos didácticos la fuente de motivación 
para el alumno y el maestro, siendo el puente que 
enlaza y motiva el aprendizaje.  

Un espacio adecuado influye en la motivación 
para aprender, por lo que la organización del aula es 
aspecto nodal para llevar a cabo el proceso de 
enseñanza aprendizaje exitosamente. Así lo 
expresan Laorden y Pérez (2002), cuando afirman 
que “el espacio se convierte en factor didáctico 
puesto que nos ayuda a definir la situación de 
enseñanza-aprendizaje y nos permite crear un 
ambiente estimulante para el desarrollo de todas las 
capacidades de nuestro alumnado, así como 
favorecer la autonomía y motivación del equipo de 
profesores”. 

Para organizar adecuadamente el aula se debe 
considerar las condiciones físicas como contar con 
espacios limpios, de fácil acceso, seguros, bien 
iluminados, ventilados, creando un ambiente 
agradable; es primordial planificar la actividad a 
desarrollar, haciendo uso de los recursos posibles 
para el logro de los objetivos propuestos, es 
importante contar con espacios adecuados y 
adaptados para los diferentes alumnos que pueden 

3



Revista	Internacional	de	Aprendizaje	en	Educación	Superior,	6(1),	2019,	pp.	1-8 	

transitar en el espacio escolar, atender a la 
diversidad, como por ejemplo aquellos que tengan 
necesidades especiales, así mismo tomar en cuenta 
otros elementos clave que permitan desarrollar la 
actividad diaria en un ambiente que motive el deseo 
de aprender por parte de los alumnos y las ganas de 
trabajar por parte del docente. (Laorden y Pérez, 
2002) 

Metodología	

La práctica docente necesita de distintas métodos, 
técnicas y herramientas para trabajar en aula, es 
por ello que se dispone de diferentes metodologías 
según sea el contexto en el que se lleva a cabo el 
proceso de enseñanza y aprendizaje, Locke (citado 
por Torres & Girón, 2009) menciona que “cada 
persona necesita un método individualizado; no se 
puede educar a todos por igual, sino que la 
educación deberá ajustarse a cada alumno(a)” (pág. 
19) pues cada sujeto piensa y actúa de forma
distinta. 

Es por eso que existen metodologías diferentes 
según los sujetos, el objetivo de la clase y la 
competencia a desarrollar; por metodología se 
entiende los métodos, técnicas, herramientas y 
estrategias que utilizan para llevar a cabo la clase. 
Torres y Girón (2009) lo definen como: 

…un camino para lograr los objetivos propuestos
en el proceso educativo … hay métodos para 
divulgar, para educar, para discutir, para 
investigar, evaluar, planificar o sistematizar … son 
métodos de trabajo los que se utilicen o se 
generen para establecer una secuencia organizada 
de pasos para elaborar un plan o proyecto o para 
evaluar sus resultados. (pág. 59) 

Cuando se habla de metodología en la educación 
se refiere a la ruta que se va a seguir para efectuar 
la práctica, las técnicas con las que se impartirá la 
clase y las estrategias que utiliza tanto el profesor 
como el estudiante para el proceso de enseñanza-
aprendizaje y para la recogida de resultados del 
mismo. Los principales métodos que se utilizan en 
clase se encuentran en el cuadro 2: 

Dentro de los métodos que se mencionan en el 
cuadro 2, los más empleados por los profesores 
universitarios son inductivo, deductivo y lógico, ya 
que los estudiantes traen un bagaje de 
conocimientos y herramientas para su aprendizaje y 
formación, lo cual propicia que se induzca al 
aprendizaje comprensivo, y con ello se promueve en 
el estudiante su análisis de manera racional y llegue 
a conclusiones sobre el tema estudiado. 

Evaluación	

Evaluación, etimológicamente, del verbo francés 
évaluer, significa señalar, estimar, apreciar o 
calcular el valor de algo. La evaluación es muy 
importante en todos los ámbitos, pero si se está 
hablando del educativo se tiene que poner especial 
énfasis ya que de ella dependen todos los procesos 
futuros, para hablar de esta, primero tendríamos 
que definirla, la cual según la UNFPA (2004): 

[...] puede ser entendida como un proceso de 
duración determinada que trata de valorar de 
manera sistemática y objetiva, la pertinencia, el 
rendimiento y el éxito de los programas o 
proyectos concluidos o en curso. Se realiza con 
carácter selectivo para dar respuesta a 
determinadas preguntas e impartir orientación a 
los encargados de tomas de decisiones y los 
administradores de programas, así como para 
obtener información que permita determinar si las 
teorías e hipótesis básicas que se utilizaron al 
formular el programa resultaron válidos. Tiene 
por objeto determinar la pertinencia, la eficiencia, 
la eficacia, el efecto y la sostenibilidad de un 
programa o proyecto. (Citado por Villar, 2008, p.9) 

Con este concepto se podría decir que la 
evaluación busca la mejora de la práctica en los 
encargados de un curso y el aprendizaje de los 
alumnos, pero por otro lado Barbera (2006) nos 
dice que la evaluación no debe ser solamente de los 
aprendizajes “sino que es también evaluación para 
el aprendizaje” en donde lo principal es la 
retroalimentación y todo lo que puedan aprovechar 
los docentes y alumnos, otro punto muy importante 
que toca Barbera es el contexto en el que se trabaja, 
pues dependiendo de él será la el tipo de 
evaluación. 

Los tipos de evaluación en educación son: 
diagnostica o inicial, la cual se realiza al principio de 
todo proceso para conocer un aspecto determinado, 
otra es la formativa o continua, misma que busca un 
proceso sistemático el cual es flexible para 
adaptarse a los cambios necesarios, por último, ésta 
la evaluación sumativa o final que se realiza al final 
del proceso educativo y pretende hacer un 
rencuentro de todo lo que sucedió en él. Los dos 
últimos tipos de evaluación tienen una correlación 
directa. 

La evaluación se realiza con el fin de mejorar y 
analizar si los objetivos que se plantearon en un 
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principio se han cumplido. Pavón, Pérez y Varela 
(2003) hacen mención a cinco aspectos que se 
deben de tomar en cuenta en la evaluación, como se 
muestra en el cuadro 3. 

 

El cuadro 3 permite ver a la evaluación desde 
distintos panoramas, donde los aspectos a 
considerar varían, como docente se debe de conocer 
cuál es la función de la evaluación y de qué forma 
llevarla a cabo, pero sin olvidar que ésta es un 
proceso continuo que permite identificar las 
mejoras necesarias. La evaluación no es una 
actividad exclusiva del profesor, en ella pueden 
participar todas las personas involucradas en el 
proceso educativo (estudiantes, director, 
supervisor, coordinador, entre otros). 

Paradigma	Metodológico		

Para que el estudio tenga un sustento más real, se 
optó por utilizar una metodología de corte 
cualitativa ya de acuerdo a Taylor y Bogdan (1987) 
está tiene la finalidad de producir datos 
descriptivos, como las propias palabras de las 
personas, habladas o escritas, y la conducta 
observable, lo cual ayuda a que el sesgo sea casi 
nulo, porque el investigador no se verá inmiscuido 
en los resultados, y relata todo aquello que ha 
observado y encontrado, para él los agentes que se 
investigan y el contexto se ven de forma holística. El 
enfoque con el que se trabajó fue socio 
antropológico, debido a que este busca la 
observación e interpretación de la vida de los 
sujetos en sociedad. 

Como técnica se empleó la encuesta y la 
observación, la primera de ellas apoyada del 
cuestionario, el cual fue diseñado por Jordell en 
1985, pero traducido y adaptado por Marcelo, 
Mayor y Mingorance en 1991, y actualmente 
modificado para su implementación en la presente 
investigación, la aplicación del mismo se llevó a 
cabo en la Facultad de Ciencia Económicas, 
Administrativas y Tecnológicas (FCEAT) a 17 
profesores (once experimentados y seis noveles). 
Las categorías que se analizan son ocho, las cuales a 
su vez se encuentran divididas en subcategorías, 
quedando de la siguiente manera: 

 
 

1. Dimensión Docencia  
a. Planificación  
b. Recursos didácticos y organización 

del aula 
c. Metodología 
d. Evaluación 

2. Dimensión Investigación. 
3. Dimensión Gestión  
4. Dimensión Tiempo 
5. Dimensión Personal 
6. Dimensión Relaciones 

a. Relaciones con los alumnos 
b. Relaciones con los compañeros 

7. Dimensión Entorno 
8. Dimensión Formación  

El tener en cuenta que la práctica docente está 
fragmentada en distintas categorías, ayuda a 
conocer cómo es la labor de un profesor, donde no 
se limita a las actividades básicas, como la 
planeación de clases y elaboración material 
didáctico. Un profesor puede llegar a ser un fusión 
de habilidades y actividades que deben ser 
diestramente integradas para obtener resultados 
satisfactorios. 

Resultados	

El estudio se llevó a cabo en la Facultad de Ciencias 
Económicas, Administrativas y Tecnológicas 
(FCEAT), con maestros que tenían cinco años o 
menos y más de quince laborando como docentes.  

Lo primero fue conocer el perfil con el que 
cuentan los docentes encuestados. El 66.7% de los 
maestros noveles se encuentran entre los 26 y 35 
años de edad, son el mismo porcentaje de hombres 
y mujeres, 50%, lo cual nos muestra una equidad de 
género, siendo todos profesores son por asignatura 
y trabajando en las áreas administrativas y sociales. 
En cuanto a sus estudios y formación el 66.7% sólo 
cuentan con Licenciatura, el 16.7% tiene una 
maestría y 16.7% doctorado. También tienen que 
reforzar la formación docente ya que solamente el 
33.3% cuenta con ella.  

Los docentes experimentados encuestados de la 
FCEAT son personas cuya edad oscila entre 36 y 60 
años, hay equidad de género pues el 54.5% son 
mujeres y el 45.5% son hombres, el 100% de ellos 
tienen un posgrado, en cuanto a lo laboral el 54.5% 
son profesores de tiempo completo y el 45.5% son 
maestros de tiempo parcial. La licenciatura con 
mayor número de maestros experimentados es 
Contaduría Pública Fiscal, el 63.6% de los 
encuestados tiene formación en el área. 

La dimensión de la docencia se divide en cuatro 
subcategorías, siendo la planeación la primera de 
ellas, como se observa en la tabla 1. 
En la tabla 1 se muestra que el problema principal 
en los experimentados es la presión de los tiempos 
por cubrir los contenidos ya que sólo el 9.1% dijo 
no tener problema, esto debido a la no realización 
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de una planeación reflexiva y contextualizadas 
como lo expresan Candreba y Susacasa (2009), así 
como Huerta, Pérez, Zambrano, Pérez y Matsui 
(2014). Los maestros noveles también tienen 
dificultades con esto, pero su mayor área de 

oportunidad está en la preparación y redacción de 
programas por asignatura pues solamente el 33.3% 
dijo no tener problema, lo cual coincide con el 
porcentaje de docentes con formación docente. 

Tabla 1. Dimensión Docencia en la Planeación 

(1) No representa ningún	problema; (2) Representa un	leve	problema; (3) Representa un	considerable	problema; (4) 
Representa un	gran	problema, (5) Omitió 

Pregunta 1 2 3 4 5 
Escoger bibliografía actualizada para los 
alumnos. 

Noveles 83.3 16.7 
Experimentados 81.8 18.2 

Conocer a qué nivel presentar los 
contenidos a los estudiantes, teniendo 
presente lo que han aprendido en otras 
asignaturas. 

Noveles 
83.3 16.7 

Experimentados 81.8 18.2 
Seleccionar el contenido y organizarlo 
adecuadamente. 

Noveles 50.0 33.3 16.7 
Experimentados 72.7 27.3 

Estar presionado por el tiempo en que hay 
que cubrir los contenidos. 

Noveles 50.0 33.3 16.7 
Experimentados 9.1 72.7 9.1 9.1 

Preparar y redactar el programa de una 
asignatura. 

Noveles 33.3 33.3 16.7 16.7 
Experimentados 81.8 18.2 

Fuente: Elaboración propia, 2016. 
Esta leyenda aplicará para todas las tablas de resultado, ya que son las opciones de respuesta de la encuesta de escala 
Likert aplicada en el estudio. 

Tabla 2. Dimensión Docencia en los Recursos Didácticos y Organización del Aula 

Pregunta 1 2 3 4 5 

Preparar material didáctico innovador. Noveles 33.3 50.0 16.7 
Experimentados 54.5 36.4 9.1 

Disponer de recursos para organizar mi 
trabajo en el aula. 

Noveles 50.0 33.3 16.7 
Experimentados 36.4 36.4 27.3 

Distribuir a los alumnos para trabajar en el 
salón de clase. 

Noveles 66.7 16.7 16.7 
Experimentados 81.8 18.2 

Mantener una adecuada organización en el 
aula. 

Noveles 83.3 16.7 
Experimentados 63.6 27.3 9.1 

Encontrar materiales didácticos adecuados 
y variados que me faciliten la enseñanza 
(diapositivas, vídeos, programas 
multimedia, entre otros.). 

Noveles 66.7 16.7 16.7 

Experimentados 45.5 54.5 

Fuente: Elaboración propia, 2016. 

Tabla 3. Dimensión Docencia en la Metodología 

Pregunta 1 2 3 4 5 

Motivar a los alumnos hacia la asignatura. Noveles 33.3 50.0 16.7 
Experimentados 72.7 18.2 9.1 

Utilizar el lenguaje adecuado en la 
presentación de la materia. 

Noveles 83.3 16.7 
Experimentados 90.9 9.1 

Despertar en los alumnos la curiosidad por 
el estudio. 

Noveles 33.3 33.3 33.3 
Experimentados 45.5 45.5 9.1 

Mantener a los estudiantes con 
expectativas e interés por la materia 
durante todo el curso 

Noveles 16.7 66.7 16.7 

Experimentados 45.5 45.5 9.1 

Ser creativo con la enseñanza diaria. Noveles 50.0 16.7 16.7 16.7 
Experimentados 36.4 63.6 

Fuente: elaboración propia, 2016. 
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Los puntos en los que tiene que trabajar más los 
docentes según la tabla 2 son preparar material 
didáctico innovador, donde el 33.3% de los 
maestros principiantes y el 54.5% de los 
experimentados no tienen problema, dichos 
materiales deben ser diversos y emplear toda o la 
mayor parte de la clasificación que describe Blanco 
(2012), es decir, usar en ocasiones audio, video, 
impresos y tridimensionales, por mencionar 
algunos. Es importante elegir aquellos recursos que 
contribuyan al aprendizaje de los estudiantes y 
respondan al contexto en el cual se lleva a cabo el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Otro aspecto en el que se necesita poner atención 
es disponer de recursos para organizar mi trabajo en 
el aula, siendo los maestros seniors quienes tienen 
mayores dificultades, pues el 36.4% dijeron no 
presentar problemas con ello y los noveles en un 
50% también muestran áreas de oportunidad, en 
este aspecto se requiere crear ambientes 
estimulantes que favorezca el aprendizaje de los 
estudiantes y de acuerdo con Laorden y Pérez (2002) 
la organización de aula es la que los crea. 

En cuanto a la metodología los maestros 
principiantes muestran tener problemas como se 
observa en la tabla 3, siendo el foco rojo mantener a 
los estudiantes con expectativas e interés por la 
materia durante todo el curso donde el 16.7% de 
ellos dijeron no tener problemas, lo cual afecta en 
cómo mantener motivado al alumno y en despertar 
su curiosidad, por el estudio, ya que en ambos ítems 
no presentaron problemas en un 33.3%. Esto es serio 
porque en todas las preguntas tiene al menos un 
50% de problemas con excepción de la utilización del 
lenguaje adecuado de acuerdo a la asignatura. Las 
áreas de oportunidad de los experimentados son en 
despertar la curiosidad del alumno por el estudio y 
en mantener a los estudiantes con expectativas e 
interés por la materia durante todo el curso, ya sólo 
el 45.5% no expresó problema en dicho aspecto, 
como se puede apreciar en la tabla 3, hay coincidencia 
con los noveles, debido a lo anterior se recomienda 
emplear el método didáctico señalado por Torres y 
Girón (2009). 

Tabla 4. Dimensión Docencia en la Evaluación 

Pregunta 1 2 3 4 5 
Reconocer errores propios de contenido cuando 
estoy explicando. 

Noveles 50.0 33.3  16.7  
Experimentados 72.7 18.2 9.1   

Tener lagunas de conocimiento de la asignatura 
que se imparte. 

Noveles 66.7 16.7 16.7   
Experimentados 64.6 36.4   9.1 

Confeccionar los instrumentos para evaluar a los 
alumnos. 

Noveles 50.0 16.7  16.7 16.7 
Experimentados 63.6 34.6    

Evaluar el nivel de aprendizaje de los alumnos. Noveles 33.3 50.0 16.7   
Experimentados 45.5 36.4 9.1  9.1 

Conocer si lo que se enseña es válido por los 
alumnos. 

Noveles 50.0 16.7 16.7  16.7 
Experimentados 64.5 36.4 9.1   

Fuente: elaboración propia, 2016. 
 

La última de las subdivisiones de la docencia es 
la evaluación tal como se muestra en la tabla 4, 
donde tanto los principiantes como los 
experimentados tienen problemas al evaluar el 
nivel de aprendizaje, ya que un porcentaje bajo 
expresó no tener dificultades, el 33.3% de los 
profesores noveles y el 45.5% de los 
experimentados, lo cual nos indica que califican más 
no evalúan, por lo que no se toma en cuenta los 
cinco criterios de Pavón, Pérez y Varela (2003), los 
cuales consisten en responder qué, cuando, cómo, 
quien y para qué evaluar, para tener como resultado 
una evaluación en servicio del aprendizaje como lo 
expresa Barbera (2006). 

Como se puede percibir, las situaciones que 
enfrentan tanto los profesores noveles como los 
experimentados, dan lugar a la reflexión en cuanto a 
las necesidades de formación y actualización; la 

docencia en sí, es una actividad profesional que 
requiere de una constante autoevaluación, al ser 
una profesión que en el día a día coexiste con 
personas cuyos valores, actitudes y aptitudes están 
en procesos de transformación y consolidación 
permeados por el devenir histórico de la sociedad 
globalizada en la que nos desenvolvemos. No se diga 
pues, de las acciones que conllevan la 
transformación de la información y la construcción 
de nuevos conocimientos que, a la par de mejorar e 
innovar las estrategias de aprendizaje, ambos, 
profesores noveles y experimentados están 
comprometidos a no caer en la mediocridad y 
caducidad relacionadas con los procesos escolares y 
los conocimientos disciplinarios obligados por la 
profesión seleccionada como proyecto de vida. 
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